
LAS POLÍTICAS Y PROGRAMAS EUROPEOS DE JUVENTUD Y SU PAPEL EN EL PROCESO DE INTEGRACIÓN EUROPEA.

( DE LA DECLARACIÓN DE SCHUMAN AL “LIBRO BLANCO”)

· PREFACIO



La Declaración de Robert Schuman, basada en las ideas de Jean Monnet, pusieron  en marcha un proceso, imparable hasta hoy, que supone el mayor reto de integración política, económica y social de la historia de la humanidad. Y lo más novedoso de esta propuesta fue, sin duda, el método escogido: la paz y la solidaridad entre los pueblos de Europa. ¿Utopía?...  parecía; pero una estrategia llena de pragmatismo la ha ido convirtiendo en realidad día tras día.



Esta estrategia consistía en ir, poco a poco, poniendo en común recursos y competencias de los estados nacionales. Francia y Alemania, enemigas ancestrales, decidieron dar el primer paso  poniendo en común aquellos recursos que habían sido una de las principales fuentes de conflicto entre las dos potencias. Así nace en 1951 la CECA, (Comunidad Económica del Carbón y del Acero), primer paso para la construcción de la Europa Comunitaria.

 
Los principios que se enuncian en este primer tratado han ido inspirando todo el desarrollo posterior de la unificación europea: la paz, la solidaridad, la democracia y los derechos humanos, la idea de “comunidad” y de “destino compartido” y la fusión de intereses en un proceso construido a base de realizaciones concretas.



Cincuenta y dos años después, de ese histórico 9 de Mayo, la estrategia Schuman, sigue vigente; y probablemente, sorprendería a sus ideólogos la eficacia con la que se ha ido plasmando. Seguro que les emocionaría, comprar con euros, pasar de un país al otro sin enseñar el pasaporte o votar directamente a sus representantes en las elecciones al Parlamento Europeo.



También les sorprendería, felizmente, comprobar que la mayoría de los jóvenes europeos ya no tienen que hacer el servicio militar, ni prepararse para la guerra como tuvieron que hacerlo en su generación.  Ser joven, hoy,  en Europa, no significa tan sólo tener una determinada edad; significa poder disfrutar de una etapa de la vida llena de oportunidades, para formarse, viajar, crear, participar activamente en todo tipo de organizaciones... en un ambiente de libertad, democracia, paz y bienestar, desconocidos desgraciadamente para casi el resto de la humanidad.



El proceso no ha acabado; los principios de la construcción europea nos obligan a plantearnos nuevos retos... más solidaridad, más igualdad, más WERJWERJIWJER                      

democracia, más países, más cultura, más trabajo... y la necesidad de una juventud más preparada, más consciente, más solidaria, más participativa, para tomar el testigo y convertir la utopía en realidad...

· LOS PRIMEROS PASOS EN LAS POLÍTICAS DE JUVENTUD EUROPEA



Los profundos cambios sociales que se fueron produciendo, entre los años 50 y 60, provocaron lógicamente una respuesta política, por parte de los poderes públicos, en toda la Europa democrática. La hasta entonces alta tasa de natalidad, el progreso tecnológico y económico, las mayores garantías sociales, y la apuesta por la educación, fueron generando una población joven, (tal cómo hoy la definimos en nuestro contexto sociocultural), con más tiempo para formarse y también más tiempo de ocio. Estos dos parámetros, educación y tiempo libre, constituirán las principales claves para el posterior desarrollo de todas las propuestas políticas, en materia de juventud. Sus dos objetivos básicos podrían resumirse en:  la mejora de los sistemas educativos y el aprovechamiento creativo y formativo del tiempo libre por parte de los jóvenes. La participación en clubes y asociaciones juveniles, y toda la actividad de educación no formal ligada a su desarrollo, se convierte en la mejor metodología de trabajo para completar la formación reglada y reforzar la adquisición de hábitos y valores democráticos.



Estas claves, unidas a las enunciadas anteriormente para proceso de unificación europea, nos pueden hacer comprender, con más facilidad, como se han ido sucediendo en el tiempo la constitución de organismos y la puesta en marcha de diferentes programas y acciones dirigidas a la juventud.



El primer precedente de una auténtica política europea en esta materia, podríamos atribuirlo a la Oficina Franco-Alemana para la Juventud. En 1963 de Gaulle y Adenauer firman un acuerdo de cooperación que culmina en ese mismo año con la creación de la OFAJ. Este organismo se ocuparía  de fomentar y apoyar económicamente los intercambios entre jóvenes de ambos países, con el principal objetivo de mejorar el conocimiento mutuo y las relaciones pacíficas entre ambos estados.



Desde 1963 a la actualidad, la OFAJ ha subvencionado cerca de 200.000 encuentros en los que han participado casi 5`5 millones de jóvenes, principalmente franceses y alemanes, pero también de otros países europeos gracias al programa de intercambios trilaterales.



Los intercambios y el aprendizaje intercultural, experimentados en una verdadera convivencia, se apuntan desde ese momento como una estrategia fundamental para la participación de los jóvenes en la construcción europea.

· LOS PROGRAMAS DE JUVENTUD EN EL AMBITO DEL CONSEJO DE EUROPA



Paralelamente al proceso de integración vivido por los países de la Europa occidental, otra institución, a veces olvidada, ha jugado un papel fundamental en el dialogo y la cooperación entre todos los estados del continente europeo. El Consejo de Europa se constituye en el tratado de Londres en 1949. Contaba inicialmente con  diez países miembros; en la actualidad, cuarenta y cuatro países, la práctica totalidad de las democracias del continente, están representados en su asamblea.



También es pionera en muchas iniciativas y programas dirigidos a la juventud. Ya en 1954 se firma en este contexto la Convención Cultural Europea, marco de la cooperación en materia de educación, cultura, juventud y deportes en el seno del Consejo de Europa.



En 1972, se pone en marcha el Fondo Europeo para la Juventud, destinado a financiar actividades internacionales de jóvenes y muy especialmente los encuentros de organizaciones juveniles de ámbito europeo y la formación de los dirigentes y animadores de estas asociaciones.

Parte de estas actividades, se vienen realizando en el “Centro Europeo de la Juventud”, que abre sus puertas en Estrasburgo en 1972. En 1995 se crea una segunda sede en Budapest.

Más de 200.000 jóvenes se han beneficiado ya de estos programas.
Al impulso y la coordinación del Consejo de Europa deben actualmente  su existencia programas como el “Carné Joven Europeo”, ( EURO< 26), que nace en 1987, en el Protocolo de Lisboa, de la iniciativa de seis países, entre los que se incluye España.



En el año 2001, 3´5 millones de jóvenes Europeos de 33 países disfrutaron de las ventajas y descuentos de este carné.



También en el ámbito de actuación del Consejo de Europa y más concretamente de la Asamblea de las Regiones de Europa, cabe destacar otro programa dirigido a los jóvenes, denominado “Eurodisea”. Por acuerdo entre  diferentes regiones miembros, los jóvenes de hasta 30 años pueden realizar prácticas remuneradas en empresas y obtener apoyo tutoríal y formación lingüística por periodos que oscilan normalmente entre los 4 y 12 meses de duración.

· OTROS PROGRAMAS Y REDES DE COOPERACIÓN EUROPEOS EN MATERIA DE JUVENTUD



A iniciativa de algunos estados europeos, han surgido otras redes de cooperación de gran implantación en todo el continente. Es el caso de “ERYICA” ; una red de organizaciones que se ocupa de la coordinación en materia de información juvenil. Actualmente es una asociación internacional no gubernamental, formada a su vez por instituciones públicas y organizaciones de iniciativa social, que cuenta con el apoyo de las instituciones europeas para su funcionamiento.



En los años 80 nace también otro programa de intercambios en materia de juventud, que denominamos hoy en España “ Subcomisiones Mixtas de Juventud”. En realidad son acuerdos bilaterales entre estados para fomentar la cooperación en materia de juventud; y está especialmente dirigido a responsables técnicos y políticos de organismos de juventud y a dirigentes de las organizaciones juveniles.



Estos años fueron extraordinariamente activos y supusieron un gran impulso a escala nacional y europea en el desarrollo de las políticas de juventud. La declaración del año internacional y el año europeo de la juventud tuvo un gran impacto en las políticas nacionales y en el reconocimiento de la importancia de la participación juvenil en los diferentes ámbitos de decisión. Muchos estados y regiones  de Europa crean en ese momento organismos, separados de los puramente educativos, para promover institucionalmente nuevos programas y acciones dirigidas a los jóvenes. En España, coincidiendo con el proceso de delegación de competencias a las Comunidades Autónomas se crean, en algunas de ellas, las correspondientes Direcciones Generales de Juventud con este fin. 



También se potencia en esta época la creación de foros de representación directa de los jóvenes a través de los Consejos de Juventud, que se reconocen en todos los estados como interlocutores válidos e independientes frente a las instituciones públicas.



A escala europea  se crea el “Youth Forum” o foro europeo para la juventud; que agrupa al mismo tiempo a los Consejos de la Juventud de los diferentes estados europeos y a las grandes organizaciones no gubernamentales europeas de juventud. Es la plataforma que representa la voz independiente de las organizaciones de juventud de toda Europa y está reconocida como tal por la Unión Europea, el Consejo de Europa y Naciones Unidas. En la actualidad lo forman un total de 91 organizaciones, incluyendo a los Consejos Nacionales de Juventud de más de 30 países europeos.

· LOS PROGRAMAS DE JUVENTUD EN LA EUROPA COMUNITARIA



A finales de los años 80, comienzan a ver la luz los principales programas de educación, formación y juventud, precedentes directos de los actualmente vigentes. La Comisión Europea, a través de su, entonces, Dirección General XXII, (Educación, Formación, y Juventud); pone en marcha los programas: ”Erasmus”, “Comet”, “Lingua”, “ALFA”, “Tempus”, “Petra”, y “Juventud con Europa”. Todos destinados a favorecer los intercambios y la cooperación europea en materia de educación reglada, formación profesional y educación no formal respectivamente; así como la cooperación con terceros países en estos ámbitos.

 El proceso de unificación europea se liga definitivamente en su concepto y en su estrategia a la formación de las nuevas generaciones para los retos que plantea la integración. Ayudar a los jóvenes a pensar y a vivir en “dimensión europea”, supone la mejor inversión de futuro para profundizar en la construcción europea en su pleno sentido: la de una Europa social y política, sentida y participada por todos sus ciudadanos.



Con este mecanismo de  intercambios de jóvenes y de responsables de las políticas educativas y de juventud de los países miembros, la Comisión Europea se planteó igualmente la posibilidad de impulsar y enriquecer el desarrollo de las políticas de juventud en los diferentes estados; ya que estas políticas continúan siendo de competencia exclusiva de los mismos. Sin embargo, esta corriente de encuentros e intercambios de buenas prácticas podrían ser la semilla de una futura política integrada en estas materias.



Una tercera finalidad, ligada más específicamente al Programa Juventud con Europa, era ofrecer la posibilidad a los jóvenes, (y especialmente a los desfavorecidos), de generar sus propios proyectos a escala europea. Así pues, la participación democrática, el trabajo en grupo, la creatividad, la solidaridad, el aprendizaje intercultural, se ponen en juego como valores fundamentales de la construcción europea y  como mecanismos de acción, que entroncan con los verdaderos intereses, demandas, y potencialidades de la juventud europea.



En la primera década de funcionamiento, entre 1988 y 1998, más de medio millón de jóvenes participaron directa y activamente en “Juventud con Europa”. Casi  un millón más disfrutaron de las becas “Erasmus” y de los acuerdos firmados entre casi dos mil universidades europeas. Estas cifras nos dan una pequeña idea del impacto que estos programas empiezan a tener  nuestros países y más concretamente en los entornos familiares y sociales de los jóvenes participantes.



A lo largo de los 90 y en sus diferentes ediciones, estos programas sufrieron algunos ajustes y se reestructuraron de cara a ofrecer una imagen más clara y unificada hacía el gran público. Al mismo tiempo se crean nuevos programas y acciones entre las que cabe destacar el “Servicio Voluntario Europeo” en 1996 y poco más tarde “Capital Futuro”, que terminan unificándose con Juventud con Europa III y las “Iniciativas Juveniles” en el nuevo programa “Juventud” en el año 2000. A estos programas se liga también una acción destinada  a priorizar los intercambios con los países no europeos ribereños del Mediterráneo, al que se denominó “Euromed Acción Juventud”. El programa Juventud se convierte también  en pionero de en la integración de los países candidatos a la adhesión al promover la creación de Agencias Nacionales del programa en estos países e  incorporándolos prácticamente con los mismos derechos que los de la Unión.


En el mismo periodo 96-99 los antiguos programas Erasmus, Comet, Lingua, Tempus y Alfa, se refunden en el nuevo “Sócrates”. También las acciones destinadas a los intercambios y la cooperación en materia de formación profesional y nuevas alternativas para el empleo, se unifican  en el programa “Leonardo da Vinci”.

En esta época tanto la Comisión, como el Parlamento Europeos, ponen en marcha otros programas de información, sensibilización y formación de gran interés. Es el caso de “Acción Público Joven”, destinado a apoyar proyectos de información juvenil de ámbito europeo, o el programa “EURODESK”, una plataforma informativa pionera en la información juvenil a través de Internet y cuya página web es todavía  uno de los mejores recursos informativos en materia de Juventud.


De un impacto más local pero con una importantísima dotación económica para países como España, han destacado en toda la década las “Iniciativas Comunitarias para el Empleo”.  La Comisión pretendía paliar los desequilibrios interregionales con unos programas que apoyasen iniciativas de formación dirigidas a los colectivos más desfavorecidos.  Entre estas iniciativas, financiadas por el Fondo Social Europeo,  existía un programa dirigido especialmente a la población juvenil denominado “YOUTHSTAR”. Actualmente el programa que hereda la trayectoria de estas iniciativas es el denominado “EQUAL”, que estará vigente hasta  2006.


En materia de movilidad por el empleo, se pone en marcha también la “Red Europea para el Empleo”, (EURES); que agrupa a oficinas y servicios de empleo de todos los países de la Unión y se crea para facilitar la búsqueda de trabajo en otros países  (diferentes al propio) y favorecer así que los jóvenes europeos se habitúen a trabajar y vivir en otro país.


Otra formula para favorecer la movilidad ha sido la creación del “EUROPASS FORMACIÓN”, que permite certificar la formación que se realice en otros estados de la Unión.


El Parlamento Europeo también ha puesto en marcha por propia iniciativa algunos programas dirigidos a los jóvenes, aunque de carácter más simbólico y escaso presupuesto. El de mayor alcance es “EUROESCOLA”, que premia a grupos de alumnos de secundaría con un día en el Parlamento Europeo. El concurso se articula en torno a un tema de especial interés que cada año propone el Parlamento y los jóvenes desarrollan de forma libre y creativa.


El Parlamento promueve también un premio denominado “Jóvenes Europeos”, que se otorga a jóvenes cuya trayectoria pueda servir de ejemplo a otros jóvenes en su dimensión de ciudadanos europeos.


Tanto el Parlamento como la Comisión ofrecen también a los jóvenes universitarios, la posibilidad de realizar prácticas remuneradas en sus oficinas, con el fin de que se familiaricen con el trabajo cotidiano de las instituciones europeas.


Debemos reseñar que el Parlamento Europeo cuenta con una Comisión de “Cultura, Juventud , Educación, Medios de comunicación y Deportes”, encargada de preparar los informes sobre las propuestas de la Comisión en estas materias y hacer su seguimiento hasta su resolución definitiva. 



Con el horizonte del año 2000, la Comisión Europea planteó a finales de los 90 una nueva generación de programas con una perspectiva de trabajo más dilatada en el tiempo (2000-2006) y una imagen más homogénea y asequible. Así nacen, como herederos de los anteriores programas, “Sócrates II”, “Leonardo II”, y el mencionado “Juventud”. Todos bajo un mismo lema: ”Por una Europa del Conocimiento”.

· LOS GRANDES RETOS PARA EL PRESENTE Y EL FUTURO: EL LIBRO BLANCO, “UN NUEVO IMPULSO PARA LA JUVENTUD EUROPEA”.



La crisis institucional sufrida por la Comisión Europea a finales de los 90, llevó a los nuevos dirigentes a plantearse profundas reformas que devolvieran credibilidad y transparencia a su gestión. Las reformas afectaron a la estructura departamental de la Comisión que recrea, unifica y renombra algunas Direcciones Generales. Las antiguas D.G. X y XXII, se convierten en la actual D.G. de Educación y Cultura, responsable del Sócrates II, Leonardo II, Juventud y otros programas de menor cuantía presupuestaría, pero de gran importancia estratégica, como        e-learnig  y netd@ys, que impulsan la utilización de las nuevas tecnologías aplicadas  fundamentalmente al campo de la educación y la juventud.



Coincidiendo con la presidencia de Romano Prodi, la Comisión, a través de su Comisaria de Educación y Cultura, Vivianne Reding, ha planteado una nueva estrategia de trabajo que ha culminado con la presentación del “Libro Blanco” sobre la juventud europea.



La edición del Libro Blanco supone la culminación de un proceso de consultas, pionero en su género, que ha implicado a decenas de miles de jóvenes en toda Europa;  y se plantea igualmente como un proceso abierto, tendente a  generar más diálogo y más participación e implicación de los jóvenes en las políticas que les conciernen. También fomenta la coordinación entre los estados miembros y el intercambio de buenas prácticas que iluminen soluciones realistas para los retos presentes y futuros. 



El “Libro Blanco” recoge el resultado de las consultas efectuadas entre los jóvenes europeos, en los cinco bloques de materias que se plantearon para iniciar la reflexión: a) la participación; b) la educación; c) el empleo, la formación y la inserción social; d) el bienestar, la autonomía y la cultura; y e) los valores europeos, la movilidad y las relaciones con el resto del mundo.



De las consultas se deducen varias líneas de acción prioritarias que la Comisión pretende impulsar con la ayuda de los estados miembros y los poderes públicos de ámbito regional o local. 



Un resumen de estas prioridades incluiría, en primer lugar, el desarrollo de la participación de los jóvenes en la vida social y política europea, sobre todo de aquellos que no están asociados. La Comisión se propone, en este sentido, continuar el dialogo con los jóvenes promoviendo nuevos encuentros y nuevas consultas. 

Otra prioridad es la mejora de los sistemas educativos y su ajuste a las nuevas exigencias sociales y económicas que imponen la integración europea y los procesos de mundialización. Paralelamente se pide el reconocimiento de los recorridos educativos no formales, a la vez que se potencia el aprendizaje permanente y se pondera la movilidad como elemento educativo. 

Se habla también del valor de la solidaridad, de la lucha contra el racismo, la xenofobia y otras formas de exclusión y de la importancia que cobra el fomento del voluntariado. En este sentido se propone la ampliación del Servicio Voluntario Europeo, mejorando su gestión y favoreciendo en el la participación de más jóvenes con menos posibilidades y recursos.

Para fomentar y aumentar la eficacia de la cooperación de los estados en esta materia se propone el denominado “Método Abierto de Coordinación”. Con él se pretende contribuir al desarrollo de una educación de mayor calidad. El método propone ir complementando y enriqueciendo de manera flexible las propuestas y directrices comunitarias con las realizadas desde los estados y viceversa, con objetivos, evaluaciones fijadas a corto medio y largo plazo  y reuniones periódicas de coordinación. Cada estado nombrará a un “Coordinador”, que será el interlocutor de la Comisión Europea en materia de Juventud. Se propone también contar con los agentes sociales implicados y con los propios jóvenes. Por otra parte se habla de “asociar en la medida de lo posible a los países candidatos a la adhesión”; cuestión fundamental que encara uno de los más importantes retos que tiene planteada la Unión en estos momentos.



El Libro Blanco, como sostiene la Comisión Europea, no es el colofón de un proceso ni el preludio de unas nuevas propuestas legislativas de la Unión Europea. Más bien es una herramienta de trabajo que debe permitir a los poderes públicos, a la ciudadanía en general y a los jóvenes en particular,  seguir planteando de forma permanente, abierta, creativa y compartida, nuevas propuestas a las nuevas realidades de una Europa en movimiento y los retos que el devenir de la construcción europea nos plantea a todos.



Los jóvenes deben tomar la palabra, asumir su protagonismo, aceptar los retos, implicarse en la búsqueda de soluciones. También las instituciones europeas y nacionales han tenido la oportunidad de escuchar y presentar propuestas. 

El Libro Blanco nos compromete, a unos y a otros, con esta nueva visión de la Europa de los ciudadanos. Un compromiso de europeismo digno sucesor de las propuestas de Monnet y Schuman: “La Europa del Conocimiento” como eje y motor del futuro desarrollo de la Unión. Un paso más, que no será el último, pero que puede ser decisivo en las aspiraciones de los que sueñan con conocer algún día la culminación de este proceso de unificación.

 Este “nuevo impulso”,  podría situar  definitivamente a las políticas de educación y juventud en el epicentro de la construcción europea.  
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